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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.552 

 

R/.  Señor, tu misericordia es eterna,  

 no abandones la obra de tus manos.  
 

V/.  Te doy gracias, Señor, de todo corazón,  
 porque escuchaste las palabras de mi boca;  
 delante de los ángeles tañeré para ti;  
 me postraré hacia tu santuario. R/.  
 

V/.  Daré gracias a tu nombre:  
 por tu misericordia y tu lealtad,  
 porque tu promesa supera tu fama.  
 Cuando te invoqué, me escuchaste,  
 acreciste el valor en mi alma. R/.  
 

V/.  El Señor es sublime, se fija en el humilde,  
 y de lejos conoce al soberbio.  
 Señor, tu misericordia es eterna,  
 no abandones la obra de tus manos. R/.  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos.  

¡Q UÉ abismo de riqueza, de sabiduría y de             
conocimiento el de Dios! ¡Qué insondables sus          

decisiones y qué irrastreables sus caminos!  
 En efecto, ¿quién conoció la mente del Señor? O 
¿quién fue su consejero? O ¿quién le ha dado primero 
para tener derecho a la recompensa?  
 Porque de él, por él y para él existe todo. A él la  
gloria por los siglos. Amén.  
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! TÐ ERES PEDRO,  
Y SOBRE ESTA PIEDRA EDIFICARÉ MI IGLESIA,  
Y EL PODER DEL INFIERNO NO LA DERROTAR˘.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 137, 1bcd-2a. 2bcd-3. 6 y 8bc (R/.: 8bc)  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  

E N aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de 
Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Quién 

dice la gente que es el Hijo del hombre?». 
 Ellos contestaron: «Unos que Juan el Bautista, otros 
que Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas».  
 Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy 
yo?».  
 Simón Pedro tomó la palabra y dijo: «Tú eres el 
Mesías, el Hijo del Dios vivo».  
 Jesús le respondió: «¡Bienaventurado tú, Simón, 
hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado ni la  
carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos.  
 Ahora yo te digo: tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la        
derrotará. Te daré las llaves del reino de los cielos; lo 
que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo 
que desates en la tierra quedará desatado en los cielos».  
 Y les mandó a los discípulos que no dijesen a nadie 
que él era el Mesías.  
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Isaías 22, 19-23   

SEGUNDA LECTURA: Romanos 11, 33-36   

Lectura del libro de Isaías.  

E STO dice el Señor a Sobná, mayordomo de       
palacio: «Te echaré de tu puesto, te destituirán de 

tu cargo. Aquel día llamaré a mi siervo, a Eliaquín, hijo 
de Esquías, le vestiré tu túnica, le ceñiré tu banda, le 
daré tus poderes; será padre para los habitantes de      
Jerusalén y para el pueblo de Judá.  
 Pongo sobre sus hombros la llave del palacio de   
David: abrirá y nadie cerrará; cerrará y nadie abrirá. Lo 
clavaré como una estaca en un lugar seguro, será un  
trono de gloria para la estirpe de su padre».  

EVANGELIO: Mateo 16, 13-20  

✠ 



 

Y   ustedes, ¿quién dicen que soy yo?... Sabemos hablar de todo pero nos 

cuesta hablar de Dios. Expresar nuestras convicciones religiosas.          

Manifestar nuestras creencias. Defender, si la situación lo requiere, la            

concepción que tenemos de la vida, de la familia y de la sociedad desde el 

Evangelio. 

 ¿Quién dice la gente que soy yo? Hay que quitar esa gran máscara del     

cristianismo vergonzante o de falsos respetos y de respetos humanos, que     

algunos de nosotros podemos tener. La fe no la podemos reducir y enclaustrar 

exclusivamente a una vivencia interna.  Hoy, el Señor nos pregunta una vez más 

qué pensamos de todo esto. De nuestra fe y de nuestra esperanza, de nuestro 

seguimiento y de nuestra entrega, de su persona y de sus palabras. Hoy el     

Señor nos pregunta una vez más porque, tal vez nosotros, no estemos seguros 

de a quién seguimos, quién es él y por qué le seguimos.  

 En nuestras conversaciones, ¿cuántas veces hablamos de Dios? Con los 

amigos, ¿cuándo planteamos seriamente nuestra vida cristiana o el hecho de 

ser católicos? Porque en definitiva, de lo que abunda en el corazón se expresa 

en los labios. ¿Es Cristo la razón, la raíz de nuestra vida, el motivo de todas 

nuestras actuaciones?   

PALABRA y VIDA  EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 24: Juan 1, 45-51.   
Ahí tienen a un israelita de verdad,  
en quien no hay engaño. 
 

 Martes 25:  Mateo 23, 23-26.  
Esto es lo que habría que practicar, 
aunque sin descuidar aquello.  
 

 Miércoles 26:   Mateo 23, 27-32.   
Son hijos de los que asesinaron  
a los profetas.   
 

 Jueves 27: SANTA MÓNICA  
Mateo 24, 42-51. Estén preparados.       
 

 Viernes 28: SAN AGUSTÍN  
Mateo 25, 1-13.  
¡Que llega el esposo, salgan a su encuentro!     
 

 Sábado 29:  Marcos 6, 17-29.     
Quiero que ahora mismo me des en una  
bandeja la cabeza de Juan el Bautista. 
 

   San Agustín, ayúdanos a rezar como tú: 
Señor, yo te buscaba por fuera …y tu estabas dentro, conmigo,    
pero yo no estaba contigo. Me llamaste, me gritaste y ...             
derrumbaste mi sordera. Brillaste, resplandeciste y ahuyentaste 
mi   ceguera.  
   Ayúdanos, san Agustín, a rezar como rezabas tú: Que yo te 
conozca, Dios mío, de modo que te ame y no te pierda. Que yo 
te ame, Dios mío, riqueza de mi alma, de modo que esté     
siempre contigo. Que muera a mi mismo  y renazca en ti. Que 
sólo tú seas mi verdadera vida. Amén. 
. 

ORACIÓN A SAN AGUSTÍN:   

SAN AGUSTÍN, el hijo 
 

VIERNES, 28 DE AGOSTO 
 

A 
gustín, hijo de Patricio y de Mónica, 
nació en Tagaste, Africa, el 13 de 

noviembre del año 354. A los 33 años y 
después de una larga búsqueda se convirtió, 
dejando atrás su vida pecadora.  Recibió el 
bautismo en la Vigilia Pascual, el 24 de abril 
del año 387 de manos de San Ambrosio, 
obispo de Milán.  

 Por la profundidad de su doctrina y la solidez de su fe, 
mereció el título de Padre de la Iglesia. La grandiosa figura 
en el retablo de nuestra parroquia expresa su extraordinaria 
personalidad, al que se considera una de las cuatro o cinco 
personas que más han influido en nuestra cultura occidental 
en los últimos 1500 años. Es una de las lumbreras de la 
ciencia y del pensamiento cristiano. Fue obispo de Hipona, 
norte de Africa. Murió el 28 de agosto del año 430 a los 76 
años.  

ES PATRONO DE NUESTRA PARROQUIA. 
 

A las 6’30 de la tarde: Eucaristía Solemne. 

SANTA MÓNICA, la madre 
 

JUEVES, 27 DE AGOSTO 
 

C 
asada con un pagano de carácter 
difícil, supo evitar siempre los 

altercados conyugales.  
 La conocemos bien por las 
referencias que su hijo San Agustín nos 
ha dejado de ella en su libro 
"Confesiones". 
 En el retablo del altar mayor podemos contemplarla sen-
tada y sin prisas educando en la fe a su hijo, que de pie y de 
espalda al crucificado expresa la vida rebelde y pecaminosa 
que llevó hasta que se convirtió. 
 Consiguió a fuerza de oración y lágrimas la conversión de 
su marido y de su hijo.  Son conmovedores los escritos que 
su hijo Agustín nos ha dejado de las conversaciones con su 
madre, y el relato de su muerte y exequias.  Murió en Ostia, 
Italia, el año 387.  Santa Mónica es ejemplo admirable de 
madre, de esposa y de nuera cristiana. 
 

A las 6’30 de la tarde: Eucaristía Solemne. 

 

   Santa Mónica, modelo de madres cristianas:  
Tu vida la admiramos en los vaivenes de tu hogar y sobre todo,  
   educando a tu hijo Agustín.  
Llevaste a tu esposo hacia Dios e igualmente a tu hijo Agustín  
   que había perdido la fe.  
Seguías sus pasos, le llamabas. Rezabas y llorabas por él...           
Ayúdanos a comprender el papel sagrado de las madres  
    y su influencia en el hogar.  
Santa Mónica, te confiamos nuestras familias. Amén. 

 
 

ORACIÓN A SANTA MÓNICA:   


